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EPILOGO. 

• 
OS empleados que tuvo el General, 
continuaron en sus puestos, ó en 
otros que adquirieron por su adhe-

• sión á las nuevas administracione&. 
En cada una de ellas censuraron 

acerbamente los actos de la Administra. 
ción anterior, y ningún gobernante de 
los que sucedieron en el poder á Don 
Juan Antonio Alcornoque, dejó (¡lo que 
es el poder de las lisonjas!) sin el corres• 
pondiente turrón, ni á López, ni á Ber• 
mejo, ni á Rábula, Rapilla, Ampula y los 
demás. 

Los oposicionista• Chicanero y eompar. 
sa, prosiguieron por muchos alias su in• 
grata labor de mandar aµónimos á los 
diarios de México, hasta que pudieron 
sacar la tostada. 

En cuanto se relaciona con las sellori• 
tas Aceituno, ju,to es decir que, si jamás 
hallaron partido serio, ni en sus épocas 
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esplendor, menos probabilidades tu­
lleron después para tomar estado, á pe• 
ll&l' de los bienes de fortuna que les dejó 
'el General. 

Dalla Claudia se entregó en cuerpo y 
alma á las práctic'as religiosas, último re­
fugio de las almas heridas por la desgra-

El recuerdo del General Aceituno 
(¡quién lo creyera!) sólo se conserva en 
el seno de su familia y en el hogar pobre, 
ero honrado, del modesto y fiel Capitán 

Rodríguez Istiércol. . . . . . En la sala de 
~ll casa, en el sitio de honor donde puso 

s retratos de Hidalgo, Morelos, J uárez, 
aragoza y el General Diaz, alli colocó 

bién el de su gran protector, el de su 
fe y amigo, del hombre que lo aseen. 
'ó á Capitán y que no pudo hacerlo cosa 

ilílAs grande todavía, porque lo estor­
bó la pérfida y terrible parca, esa mal• 

'ta deidad que frustra los designios más 
obles y deja á medio camino las carre­

de los hombres de bien. 

Los restos del General yacen, desde 
empo ha, en el Panteón de Dolores, bajo 
a tumba sin más trofeo que la corona 

siemprevivas, llevada por la familia 
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del finado.. . . . Allí goza de la perpet 
paz, el polvo deleznable y la paveza in 
ti! de aquel hombre de Estado al que se 
le llamó integérrimo y grande y patricio, 
sin que sea probable, á pesar de eso, que 
sus cenizas sean trasladadas á la Roton• 
da de los Hombres Ilustres. 

Si Dios me concede vida, y á los lectores 
mayor paciencia, día llegará en que lean 
las "l\{emorias del General Aceituno" qu~ 
pienso publicar, andando el tiempo. 

México, Junio, 1901. 

M H San Ju8JJ. 
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